La Lidia: La Lidia - Número 149  - 1918 diciembre 16 (16/12/1918) by Anonymous
U S GRANDES FIGURAS DEL TOREO 
O S E L I T O 
Precio: 2S Cís 
Gallito en- traje 
- de campo -
R E D A C C I Ó N Y ADMINISTRACIÓN: 
TTlariín de los Meros, 65, bajo, TTladrid. 
16 de Diciembre de 1918. Núm 149 
EL CAPOTE DE JOSELITO 
L a seda gualda y roja en manos de 
Joselito es un verdadero amuleto para 
los toros. No hay lance que no ejecute 
n i desperdicia ocasión para luoirse. 
Las ve rón icas tienen en otro diestro 
toda la magnificencia que pudiera so-
ña r se . ¿ J o s é tenia que ser menos que 
nadie? ¡ N o ! No podía el papa quedar 
en segundo lugar en nada y e s t u d i ó ; 
t r aba jó un día y otro hasta conseguir 
fuesen sus verón icas grandes y suyas, y 
hoy t r iunfa ruidosamente toreando con 
el capote, por la forma de templar y 
por su irreprochable e jecución. 
José hoy torea colosalmente con el 
capote. Quiso hacerlo y lo consiguió . 
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I 
EL GALLEO Y EL 
QUIEBRO DE RODILLAS 
Desde ^el Jiexmano de Frascuelo acá, 
pocos fueron los que intentaron la bo-
ni ta suerte del galleo. De los pocos que 
fueron sólo José ha procurado una y 
otra vez p rac t i ca r í a hasta conseguir su 
dominio. Hoy, como las demás suertes, 
•domina el papa el galleo y rara es la 
tarde que no nos entusiasme con su gra-
cia al practicarla. T a m b i é n el quiebro de 
rodillas desterrado entre los matadores 
de toros tiene en J o s é un continuador y 
hace recordemos muchas veces al señor 
Fernando, su papá, el amo en esta suerte. 
1 
JOSELITO, BANDERILLERO 
Todas las suertes le soai fáciles y las 
ejecuta a la perfección, pero la de las 
banderillas es una de sus favoritas como 
lo prueba lo mucho que la prodiga. De 
frente, cuarteando, al cambio, al &esgo; 
con los terrenos cambiados, de poder a 
poder, por ambos lados y apurando las 
condiciones del animal, coloca banderi-
llas siempre que quiere y aienípTfe muy 
bien. 
En la temporada que finalizó dió bue-
na pnirha de ello, banderilleando casi to-
das as lardes y oyendb constantes ova-
ciones. 
Joselito le .pone banderillas al toro de 
San .Marcos. 




Todo acabó para Josclito; 
la ciencia del toreo toda la 
escudr iñó el soberano artista 
de Gelves y pene t ró en sus 
arcanos con el maravilloso 
dominio de su arte h a s t a 
conseguir el absoluto cono-
cimiento, hasta desvanecer 
la más pequeña duda. Consu-
matum esit. 
Don Modesto publicó en 
E l Libera l del 4 de j u l i o de 
1914, lo que a cont imiac ión 
copiamos: 
"Bombita depositó un cas-
to beso sobre la frente del. 
Pontífice, y colocó sobre sus 
sienes Ja t iara papal, y se-
g u id-p de sus familiares, 
abandonó la estancia. Todos 
se inclinaron respetuosos a 
su salida. 
Y entonces vino el g r a n 
momento. 
E l nuevo Papa, p u s o la 
planta sobre la primera gra-
da del trono, y volviéndose 
a los 'circunstantes, c o n la 
t ia ra en la mano, e x c l a m ó : 
— I Vaya por ustedes! 
Y en tres saltos, con el v i -
gor y ila fuerza de sus vein-
te años no cumplidos, asen^ 
tó las augustas posaderas en. 
el sillón pontifical. 
—1¡ V i v a el Papa ! ¡ V i v a 
el Papa! 
— Y o soy Joselito I , pro-
clamado el año anterior rey 
del toreo. 
—¡ Pues viva el Papa-rey 1 
Y consagrado quedó allí 
mismo por la afición entera, 
entre aclamaciones deliran-
tes en el primer cargo de la 
Tauromaquia, Jo sé Gómez, 
Gallito, con el aditamento de 
rey, que no pudieron osten-
tar n i e¡l difunto León X I I I , 
n i el Santo Padre que ocupa 
hoy la silla de San Pedro. 
¡ Papa Rey ! ¡ L o s manes 
de Víc to r Manuel me cojan 
confesado ! 
Siete toros en menos de 
dos horas. 
¡ Cómo f u é ! 
¿ Resumen ? 
¡ J O S E L I T O I P A P A 
R E Y ! a 3 de j u l i o d d a ñ o 
1914. Firmado y rubricado." 
H a n pasado cuatro a ñ o s ; 
si Don Modesto resucitase 
ve r í a cuán injustamente le 
l lamó entonces papa compa-
rado con lo que hoy es J o s é -
Uto. ¿ C ó m o hubiera de lla-
marle si hoy viera sus proe-
zas? ¡ D i o s ! y seguramente 
se quedar ía corto. 
Gallito ha llegado al su-
mí un de su arte. No es ya 
sólo la ciencia, la sabiduria, 
el valor y su extremada afi-
c ión lo que eleva a)l puesto 
en que está colocado; es que 
además , a todos esos valores 
positivos l e s a c o m p a ñ a un 
est i lo que fué depurando po-
co a poco hasta llegar a la 
pe r fecc ión completa. 
L O S .^ID OIRUSTOS 
JOSELITO EN UN MOMENTO DE LAS ULTIMAS FAENAS REALIZADAS EN MADRID, POR L O QUE SE L E O T O R G A R O N LAS DOS OREJAS F.t. Ba,d.m(!ro. 
Como torero con el capo-
te templa con una smvidad 
increíble, rehiletero se supe-
ra a si mismo cuando no en-
cuentra r i v a l ; mulotoro. do-
mina y para y so adnoña de 
todas las rosos, matatlor fá-
ci l y seguro, sin mvosidad. 
se entrega muchas voces con 
el desed de cumplir en todo, 
de sor complot o. 
V como brocho do oro, on 
la corrida on (pío so despidió 
Rafael, corro la presento 
temporada con el éxi to más 
tormidable q u o recurdarso 
pueda. 
Zig'-Za& nuestro entonces 
revistero, dijo algo tan jus-
to, con motivo do aquella co-
rrida (pío hov lo reproduci-
mos cerrando el mereeido 
elogio de José . 
" G a l l i t o " esculpe la fecha 
de la r e t i r a d a de su hermano 
Me no existir )osó Cióme/., 
Gallilo. los aticiouados ten-
drian que vestir de luto, pttos 
con el Gallo se acabaria una 
época g 1 o r i o s a do arle y 
eompetencia, do recuerdos do 
gloria y de ontusiasuios, que 
fueron perdiéndose en unión 
de nuestros años de vibran-
te juventud, va caduca y pro-
pensa al retraimiento p r e-
maturo. 
Pero afortunada m e n t e , 
queda esto joven torero que 
tiene o)l don do hacer revivi r 
lo pasado, l i ennanándo lo con 
lo presente y exponiendo an-
\v nuestra a tóni ta mirada, el 
porvenir en mucho más allá 
de .lo que podamos v i v i r y 
ver. 
Es el torero de ayer, el de 
hoy y el de m a ñ a n a . 
¡ N i t ' i i 'o precodentes. ni 
se ve un sucesor a su gran-
deza ! 
Es tonto que me quiera es-
t rujar el meollo, buscando y 
rebuscando adjetivos, n i fra-
ses encomiás t icas , para des-
cribir la magnitud de la la-
bor realizada por el pequeño 
Gómez en el día tan memo-
rable como el de la retirada 
de su hermano. 
Todos los revisteros ami-
gos o enemigos, todos sin ex-
cepción, hasta los más rabio-
sos antigallistas, rendidos an-
te la evidencia, cantaron la 
gloriosa jornada. 
¿ P a r a qué mayor elogio? 
¡ ¡ C u á n t a grandeza cnce-
rrar ia su arte, que pudo uni -
ficar ell cri terio, tan vario y 
tan caprichoso como es el de 
la cr í t ica ! ! 
El p róx imo año, si como 
se espera Belmonte vuelve 
drí a los Circe podremos ver 
hasta dónde llega el arte de 
José , pues necesita un acica-
te de la fuerza del Trianero 
para contrastar su trabajo, 
que en ninguno de los demás 
diestros encuentra r iva l . 
Esperemos y m i e n t r a s 
tanto. 
uConsumatum est." 
G A B R I E L 
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LOS PASES NATURALES 
C O M P R O - V E N D O 
Y A L Q U I L O 
RAMON DEL RIO.-Espíritu Santo, 24 tienda 
Los pases naturales de José son como 
todas las demás suertes suyas, sencillos, 
dominadores y elegantes. Templa con 
suavidad y lleva al toro donde quiere; 
si el animal lo permite repite el natural 
tanto como el bruto lo aguante. Uno, 
dos, veinte, m i l ; los que sean. 
José a los pases naturales tampoco les 
concede gran importancia. 
Ganadería "D[llfSR--lllilliCOII[!i" 
castas: Veragua con Santa Coloma, y por 
separado pura de Olea; divisa a2ul, encar-
nada y oro}- propietarios: Samuel Herma-
nos. Albacete. 
>Wpi|tlMllii I . ... 
LA LID' 
Con la muleta no tiene enemigo. M a n -
so o bravo, tonto o buey, a todos los do-
mina ; si quieren toman la franela y si 
no quieren t a m b i é n . 
Si lo permiten se adorna y si no pue-
de conseguirlo se defiende sacando par-
tido y lucimiento de algunos animales 
imposibles de l idiar . 
Su toreo por la cara, en muchos ca-
sos, a la vez que de superioridad y do-
minio le sirve para adornarse. 
L a sab idur í a y e l arte de José le restan 
m é r i t o s en a lgún momento por la enor-
me superioridad que siempre pone de 
manifiesto ante el enemigo. 
E l momento supremo para cualquiet 
buen torero es lo menos' indicado. A 
José no le h a r í a falta matar después de 
todas sus grandes proezas con el capote, 
las banderillas y la muleta. Pero José 
que sabe no es un matador de depurado 
estilo, procura ser breve y muchas ve? 
ees alardeando de valor y amor propio 
se,entrega al matar sin que se lo agra-
dezcan. Intenta la suerte de recibir y 
casi siempre la consuma con verdadero 
éxi to . 
¿ Q u é m á s se puede pedir a un torero 
tan formidable como Joselito? 
Mata pronto y bien muchas veces. I n -
tenta recibir y lo practica. 
¿ Hay quién pida m á s ? 
Ü I 
D E L A R T E D E J O S E L I T O 
UNO DE LOS PASES MAS CARACTERISTICOS DE GALLITO 
